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DIOS EN EL ISLAM 
 
Los recientes atentados contra las Torres Gemelas de Nueva York, el 11 de septiembre del 2001, han 
puesto al descubierto, entre otras cosas, la urgencia de un mayor conocimiento y aprecio del Islam por 
parte de Occidente. Las religiones deben ser, en este sentido, pioneras en el fomento de valores como la 
tolerancia, el diálogo, la estima y el aprecio mutuo. Hemos asistido estupefactos a la invocación del 
nombre de Dios para enfrentar a los hombres entre sí y causar víctimas inocentes. Por ello, y para 
fomentar el conocimiento mutuo, presentamos este artículo sobre la imagen de Dios en el Islam. El hecho 
de que en esta religión se invoque al Dios Compasivo y Misericordioso ha de hacernos a nosotros 
también compasivos y misericordiosos para con los desheredados de la tierra. 
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  En el nombre de Alláh, el Compasivo, el Misericordioso! 
Alabado sea Alláh, Señor del universo, 
El Compasivo, el Misericordioso, 
Dueño del dia del Juicio, 
A Ti solo servimos y a Ti solo imploramos ayuda. 
Dirígenos por la via recta, 
La via de los que Tu has agraciado, no de los que han incurrido en la ira, ni de los 
extraviados. 

 
    

Dios, el creador, el único, el señor del juicio final polariza el pensamiento del 
Islam. Esta es la primera sura del Corán, las palabras que abren la oración y los momentos 
importantes en la vida de todo fiel musulmán. Así es Allah: el Dios Compasivo y 
Misericordioso, el creador Señor del Universo, dueño del origen y del destino el hombre, ante 
quien éste puede someterse como siervo. Dios conduce a los suyos por el camino recto. 
 
 

DIOS, ALLÁH, EN EL CORÁN 
 

Alláh, como nombre de Dios era ya conocido por los árabes de la época 
preislámica. Era una de sus divinidades, a las que se rendía culto en el panteón de La Meca, 
lugar donde confluían rutas comerciales de todo el oriente medio y donde cada tribu rendía 
honor a sus dioses. Era considerado como Dios Creador. Pero la predicación coránica 
convierte esta vaga noción de supremacía y divinidad en la afirmación del Único Dios, 
Viviente y Alabado. 
 


